
EN HONOR DE LOS MUERTOS 
POR 

JOAQUIN D. CASASUS, 

DIIU!CTOa DR LA ACADIIMIA MKXICANA DK LA LllNCUA, 

PRKSIDBNTB 

DKL LICBO AI. TAMIUNO 

V 

•IIK•tHO CORRIISPONDlllNTS DK LA RIIAL ACADIDIIA HSPAliOLA, 

SEGUNDA PARTE, 

MÉXICO 

IMPRENTA l. ESCALANTK, S. A. 
1.• calle de 57, 11d111. 8. 

19r3 



.. 

TIRADA DE ESTA EDICIÓN: 

100 ejemplare■, numerado■, en P apel del J1pón. 

200 .. en Papel de Hilo . 

DJSCUR O 

PRONUNCIADO kN MKMOalA Dlú. sl!Jloa 

LICENCIADO DON FÉLIX ROMERO, 

k,f LA VKUDA QVB KN U HO,'<Oa 

CKLKHÓ LA 

SOCJROAD MEXICANA DE CEOCRAFIA 

Y ESTADÍSTICA, 

~L 1>1• 3 DK ocn;ua DK 19u. 



•

RA natural que la Soc1ednd Mexicana 

de Geograíla y Estadistica honrara 

en una 'ltllión eolemne In memoria 

del hombre eminente que durante cnsi un cuarto 

de siglo se consagró con todo empello a regir suc; 

destinos, a presidir sus deliberaciones, a asegurar 

su progrei;o y a lograr su pr01peridad, y que con 

tnl objeto identificara su vida con la suya, cual 

hijo amantlsimo que en el seno de la familia y en 

la augusta y serena tranquilid11d del hogar, renun

cia a los encantos y goces de la vida y por ende 

sacrifica su juventud por servir de báculo y de 

apoyo a la matrona que, aunque enferma y débil, 

es el centro a cuyo alrededor se agrupa la familia 

y el ara que simboliza la unión de la familia en 
el hogar, 



El prócer itustrecuyonombre enaltecemos hoy, 

fué, en efecto, el experto piloto a quien se debe 

que, salvando escollos y sorteando dificultades, la 

Sociedad Mexicana de Gcogralla y Estadistica ha

ya podido, con gran satisfacción para nuestro or

gullo nacional, seguir viviendo una vida activa Y 

fecunda y llamando ta atención de propios y ex

traftos entre todas tas sociedades clentlficas del 

mundo. 
Todos sabemos con cu:\n noble desinterés, con 

qué lncan. 11ble paciencia, con cuó.nta inagotable 

constancia )' con qué suma habilidad, tras de ob

tener con el con<entimiento de todos, ano tra 

allo, la renovación de la grande e ilimitada con

fianza que siempre ~ tuvo en él, pudo encausar 

de un modo fructlfero la útil labor de este centro 

cientlfico, quizá el más importante de nue!ltro 

pals. . 
No hay un progreso suyo al cual no e.té vincu-

lado su nombre; no hay un:i sola obra llevada a 

cabo en donde no se encuentre la huella de su 

mano; no hny un triunfo, conqui!ltado por ella, en 

el cual no se reconozca su impulso, en el cual no 

hubiera tomado participación y en el cual no ha

llemos muestras de .u 11ctividad siempre despier

u, de su voluntad siempre enérgica, de ~u dedi-, . . . 
cación siempre asidua y de su intehgenc1a siem-

pre preparada para dar sólido cimiento a todo to 

• 
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qu~ contribuía a su mh grAnde prt'\tigio, a ,u 
meJor lustre l a su mayor renombre. 

¿Qué homenaje mi\s justo, qué recompei a 

mu merecida pudiera rendirte la Sociedad Mexi

CA1u1 de Geoerana Y E~dlstica c1ue congre¡arse 

hoy para pagarle tamana deuda de grntitud? 

Ovidio, el poeta latino, h, victima de las mayo

res y mt\s profundllll ingratitudes humanas, lleno 

de un mmen'IO d onsuel,, ¡,ara tocias la cosa, 

de 1_a vida, y tal ,·ez con una amarga ironla, pudo 

d_ear. tFan1nque post cinerel> nrnior \'enit,. como 
51 la muerte tan solu vinieran r causa del arre
centamicnto de la fama que tieuen derechu a al

canzar lo hombre que logran pur u ,irtud 
• . e\ 

c1,•1cas, por su labor prO\·echo~. por u, proezru 

¡randes) por 1>us merecimiento ju lo , \'i\'ir en 

111 memoria de los póstero con \'ida 1.1erdurablt, 
después de la muerte. 

La existencia del senor Romero conforta nues

~ros_ espíritus y confirma la fe que tenemos en la 

JUsl1c1a de este mundu; porque e de aquellVli 

hombres cuyo prestigio no nació al contacto del 

beso helado de la muerte, pue supo la gloria re

compensarle todo. ~u~ esfuerzos mientras alenta-

1,a enlrt: nu!>Otro y mientra~ compartiú nuestnb 

faenas y dirigió nue&tros trabajos, dejando sobre 

su f~e~te de pensador aquel su be~, fecundo que 

acaricia como un ala Y esplende como una aureola 
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)' que es el premio a que tienen de,echo lo qu, 

511ben levantar su nombre ron la incansable lahor 

de 1u .,ida, 
La necuidad <1ue tiene!\ IO!, hombre~ en lo~ 

palses nuevos de pre tarse a todo cénero de ta

rea., y de desenvolver u di tintas aputudes par,1 

llenar funciones de di,erst índole, hizo que el M 

l\or Romero, lo mlsl\lO cx;upara la cáltdra qut l:t 

tribuna, y tomara parte por igual en el 1ieriod1'· 
1110 que en lll ¡>0lllica, en 1.1 mn~i!<lratura que en 

1~ asamblen ¡iopular,c~, ~ que en ello~ fuera n lll 

llilr 1111 escritor "alano que 1111 orador fecundo ) un 

-.oldado 1le comh,111.' rn le" 11.1rl,1111ento-.. e111e 1111 
predirn1lor e1 nditu en las ao1demi,h ) <1ue or11 ,,. 
encargase de admlnbtrnr la jn,ticin en 10, tribu

nal~. ora de prepanir lll• leye, en lo gobierno,, 

,in d1:sdel\ilr por el,() de pul ar la lira y de pro· 
rrumpir en in ¡1irado~ 1:alllO!>, ni dejar ele ron<;a• 

Jtfll'SC a trabajo -.erio y ¡,aciente . . de tr,o! que rf• 

quieren el estudio prolongado, la lectura wpiou, 

la erudición 11bu11da111e y el ..al>t,r profundo. 
Don Félix Romero ful! por e,,.,, a la \et., un 

dtl'.to maestro, un pollt1w hauil, un ¡><:riodl tn a~

ti\'o, un µoeta tierno, un ,,1bio 11101lestu. 1111 lt'l(i.,_ 

lador juic10M> y 1111 mag1 trado honrado. 
1..a Jnventud, que e, la maga e11cant.11lur;1 q11e 

riega de ftore el camino de la vida y que puebla, 

como de abeju un coln1e11ar1 de ilusione el alma 

11 

r que hace nacer cual J 
peranus en el co ó po luelos bulliciosos las u 

ru 11 , casi 5ie 
el amor en el ¡,e h d mpre cuando pone 

e o e los homb 
poner la lira en su res, sabe t.ambién 

mnnos y por 
mero fué J)Ol'ta . eso ti senor Ro-

en i,u Juventud 
No son, sin embargo us . 

cieron célebre Y le d' ' verso lo que lo hi-
ieron renomb 

conquistaron ni fi . re; tal vea no lt 
¡urar s1quier 1 

dt nuestros """t . 
11 

en H antologiu 
""" as, ptro los ru 

,us andones dt • . more dulces de 
mor, nven tod ·í 

do en 11111' Iros oíd R\ a con eco blan-
0~ v 11111:dtn 

repetido por tod 
1
• cuu dl'lectación ,er 

os (JS labio 
todu Ju memona!t ~ ronsen·ados en 
fi ·1 ' porque <;on por tod 

c1 es, porque muchOl> d o extremo 
d e ellos son . 

os y porque tod . muy inspira 
os tienen la dt 1 

jores ano de su . i re niiel de lo,; me• 
Juventud 

El · ' penodl mo. em•"'r<> •- . · .,. • - ¡¡ano u 
c1u.¡ y como iempre I ó a b prcleren-

L 
m1 ,t en la fil d 

iberal cual entusiast as el P11rtido 
a propaga d 

to! lleno de i 
11 1 

ta Y cual ....... 
e, supo ser un 1 • """"' 

incansabl po enu~i batallad 
e, que lo mi mo d i . ore 

les de la Repúbr e tnd1ó los nobles idea-
. ,ca en las lucha, · 

las mslitucionei. d -' . lllle.$l inas, qu, 
. e111ocn.t1cas en el c 

partidos y que la 
I 

d ombate de'°" 
11 epende11cia • 

Jt'Uerras extran,· nacional en la 
eras. 

Halló iempre en su ~ irá . 
luntad enérgica e ' 1.'ltr l11 "'"• en bU vo-

1111" constan 
en la ductilidad d . . c,a inquebrantable, 

e Mt mtthgenda en la . ' riqueu 
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1 . r de sus convicciones, en 
de au fantasla, en e vrgo . pulaos genero-

mirilS en sus ,m 
la rectitud de su ' d todo cuanto ha 

1 ' t de lucha or • 
505 y en su esp n u diftS par11 llenar 

. odista en nuestros 
menester el peri le toca cumplir 

• ¡ 1isi611 augu5ta que 
a maravilla ª 11 

,~ .1 de predicación . r de lectura •t• ' 
en esa hoJa igera hoo;a que vuela 

. d nstftanza provee . • . 
constante ) e e . todas la pai.10-

l ue vibra con 
con todas las a as, q helo \' que ~e 

.ta con todo los an • 
nes, que~ agi . t ntes nara esparcir to-

en todo lo'> rns ª ,. 
reproduce d'f dº1r todos lo credos, 

• • uS '"'ra 1 UII dos los prmctpi ' ,... . semhrar 
odas l,lS cau'ill , para 

para ennoblecer t d odas las liber· 
. . t ¡)ara deío:11 er 1 

todru; las . 11111e11 e~. • ra le\'an-
d tru irtodos lo errore } ¡ia tadei, para ei; 

1 . tO\lOll lo rd1:a es. 
tar y populan':'r )l,lititti de i.u E tado natal, 

En lu contienda 1 . ,. en la., 
de l.1 in,·asión ameritar ' 

dur.u1te la época . . '6 1 de Santa Anna, en 
1 dnumstrac1 1 

luchas contra a a d la Rcforn1a, en las gue-
lOl> tiempos glorloseb e Ión Y del Imperio 

. de la tntervenc . 
rru sangrientas "ón de la Repu-

de la restauraet 
y en los momento u pluma el ¡,r01ra• 

. .odi la-tU\"0C0ll5 . 
bhca. el ¡,en d radical,. jacob1110. 

ºd Liberala1-a11za o, • 
madel ParU 

O 
, • 

5
,., al propugnar su, 

1 con us mu1ma , 
y al comu gar triota esíorud11, 

. ser iempre un pa 
doctrinas, supo !dado de v,mguard1a 
un liberal !>In tacha :. un •~n los ¡>uestos de pe-

1 •,nstantes critico > en °" 
ligro. 

J 
e 
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Las luchu políticas hicieron del senor Rome

ro 11110 de nuestr°' conttituyente~ de 1857, porque 
:1die1tmdo en las pollmicas periodl ticas de In ca

pital de ta Repúblic11, y cnldeado su carácter al 

contacto de to grandes próceres del Partido Li

beral, y nutrido con us teoriAJ1 y estimulado con 

,u ejemplo, "C íué a O111.aca con el benem~ri10 
Ju. ro:z y pre, entó al pueblo ~u ca11d1dM11 ra 1,am 
el Congrt'!O Constituyente. 

Su participación en aquelln n~11mblea form:t, 
in alguna dnda, una de 111 páginAS de su \'ida 

quizá la más glorio'!II y la mó& digna de recorda

ción, por parte de ll>l! contemporáneos )' de Sn'I 

(lÓStero , de sus enemigo y de sus admirador«. 

E, profundamente consolador, en países como 

el nuestro, \'tr ron cuAn religiO'IO re,peto, con 

cui\nt11 inmensa grnlitud y con qué justo entusiAS-
111,1, comienza nuestra generación n traer a la me

moria los nombr~ de los que en medio de IO'I 

nz11res de nue trRs guerras ci\'ile, y de las conmo

cion« de nne tr11 politica interior y de las traicio

ne&>· de lb asechan ZAS de lo~ que hablan 'lido jefeq 

e forzado~ de nne'llro ejircito )' mandatarios de 

nuestro pueblo, nos dieron h, C11rta Magna, re,ú

men 1le lil~ más hermosa prome,11'1, compendio 
de los principios m,t, :11·anz11dos y decAlogo de lo, 

derechos que garanhz.111 l11 · futuras libertadu 11 

que aspiran lo, pnchto. que ~e t'mpen:tn en orga-



niz1u gobiernos que puedan llegar a ser cap11ce~ 

de 11SegurRr el imperio de ta, ln~tltuciones demo-

crlltlcM, 
Los que con ~11 vida compran ta i11de1ieuden-

ciR de 1111 pueblo, los que con su sangre aseguran 

us libertades, los que con su esfuerzo llegan a 

ser creadores de sns instituciones, Y los que ama• 

~11n con gloriou levadura sn por\'enir v su histo

riR, deben ser para nosotros objeto de veneración 

,. culto· porque ann cuRndo al obrar ui, ora cum

;,tan fA~les destinos, ora acaten exigencias impe

riosas del momtnto histórico e11 que vl\'en, orn 

<sean héroes de un deber no siempre bien inter

pretado, orR obedezcnn a ,nandatos forzosos del 

pueblo, que sobre s111 hombros los levanta a las 

alturas del renombre y de la gloria, no por eso 

dejRn de ser dignos de publica estimación, no por 

eso dejan de ser 11creedores al reconocimiento de 

la~ naciones. El deber cumplido en bien dela Pa

tria, es la única sbllda baile de la grande1.a de los 

hombres. 
Node otrR suerte su1>0 ta Grecia premiar a aque-

llos sus héroes legendarios de tos Ter1116pilas, que 

encontraron ta muerte en dcfensR de su indepen

tlencia, ,·nnncln tu,·o tngnr 111 i1w11sió11 de to~ 

Persas. 
Ellos mmieron n causa de una ineludible ue-

cuidad, fueron victimo de un deber altamente 

J 
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comprendido y con incomparable fidelidad cumpli

do, ul vez pensaron Aun en la Inutilidad del sacri

ficio que haclan, irreparable como el honor limpio 

,. fatal como el destino ciego¡ pero 11recisamente 

nquel pueblo que levantó sobre nhislmo pedestal 

la urna de bronce de su his1oriR para que fuern 

~dmlrndR por todas las edades, quiso de preferen• 

cia honrnr 1\ nquellos mártires, ,,ivo y palpitantt

ejemplo tlel deber, por h11ber sabido morir por él. 

Cuando 111 Asamblea Anfictiónica acordó ce-

1-,brar nquel memorable hecho ele 111 mas, despu~s 

de ma11dn1 poner i11!1Cri1>rio11es para todM los que 

hnbi1111 tomado parlé en l!I y de ordenar se le1•11n

t:UR un monumento C'nn 1111 le,in de mármol en 

houor de Lei111ld11"1, Rclorut1do con 1111a inscripción, 

ol>ra del gran poeta Simhuides, pensó que debla 

colocarse otra exclusl\•a111e111e en recuerdo de los 

espart1111os y entonces mnndo escribir e!ltas sen

cillas)' conmo,•edorRs palabras, que fueron el me

jor elogio: «EXTRANJERO, DECID A LOS LA

CEDEMONIO QUE AQUi YACEMOS POR 

IIABER OBEDECIDO SUS ÓRDENES.• 

Los rn11stit11ye111es dé 1 571 ilusos .-01110 lo 

fueron tndo, los polhicos jarohinns, s11turaclos de 

ideal como lo 'i'111 , ie1111>1 e los redentores ele los 

pueblos, a11si1111do por lihertHdes utbpicas de rea

lización imposible como lo han hecho siempre los 

111ártire, de la democracia, 1u1·iero11 la fortuna, 
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obrA quid de u11 deliberado ¡,ropó'lito, de dar al 

Pnrtldo Llber11I , que erA entonces el mb fiel u,. 
presentante de la patria muicnna, mb que unn 

constitución 1111 lihuo, má que una carta pollti 

ca una bandera, mi, que una lev 1111 programa 

lábaro, ba11dern y progran1R, q11e A travh de la 

Intervención y del Imperio > en medio de todh 

nuestras vicisitudes, ha sido un anclA de ql\·11ción 

) h11bri de ~r el alm11 de nue tro pueblo y el ele• 

mento más poderOIO de cohesión par11 la supeni

vencia de nuestrn narionalidail, qne estt\ llamnda 

a ser el balu11rte Inconmovible de la lndependen• 

cla de nuestra raz11. 
El senor Romero. cuando apena había trup.'1· 

ado 101 umbral de la adole'l(encia, i ,rmó parte 

lle aquella . .\~amblea ) su h1bor en ella no quedi, 

como la de mucho•, ignornda; 110 fué como la dt' 

otros, e11e11,a de merecimiento; 110 re,·el<'> como la 

de un gran número, poca fe en los principios libe• 

ralt~; porque agrup11do entre los que despub ha

hrhm de -.er los paladintt de la Reforma, su pala• 

bra apa.~ionllda y juvenil ,·ibró siempre en la tri· 

huna, ya defendiendo In libertad de imprenta, ya 

-.teniendo la conveniencia de la dt'lllmorti111ció11 
de lo, bienes eclesihticos, ya dando su ,·oto en 

favor de la libertad de cultos, base y cimiento de 

la libe1t11d de penr.;ir y de todas las demlls liberta• 

de~ pollticas de toda democrnc1a. 

¡ 

Cuando en el recogimiento del hogar y en la 
horu fntlm11 que con agramo, a la famllfn, hn

blamos en silencio de nuestro, h~roes Y ensena. 

mos II nuestroa hijos a celebrnr us hazana,, no 
,oto no debemo olvid11r n los que ofrecieron con 

s~1 e fuerzo crear In in tituciones que nos rigen, 
1110 que al acere11mo reverentes al ara de nu

tro, dioses penate • e tamos obligados a evitar 

ljne <le retire de su hombros el manto de 11lorí11 

qne 1' enrnelve) bajo el cual han entrado en 1041 
nn11le de nuestra hi toría. 

Al ruarecernos bajo el follaje del árbol que no 
da sombra y no pre. ta abrigo, antes que echarlo 

nb:ijo con hacha destructora cu1111do nos apnrta

mos de su tronco, debemos pensar iempre, lle.no,, 

de fmliturl , no sólo tn la !10111bra de que pudimo,

di frnt11r, ino en la 11111110 pro\'idente y genero~, 

que ,u¡,o depo itar en 11\ titrra la semill:1 fecnncla 
de donde hubiera de nRcer. 

Pero uingunn lnbor del senor Romero nos da 
una idea mh completa de su per!IOnalídad como 

hombre publico, que la que ,upo llevar II cabo por 

lnrgulsimo nllme.ro de nnos, como M11gistr11do en 

el m:\s alto de nuestro Tribunales: en la Supre-

11111 Corte. de Justicia de la Nación, la cual pre ¡. 

dió in11111111:mbles ,·eces, dAndole el pre tigio de s11 
experle.nci11 r ti lustre de 1u saber. 

En los PRl<t 11¡1111d0&, como ti nuestro, por 



frecuentes convulsiones pollticas, pasan siempre 
inadvertido'I los trabajos de dos obreros modestl

simos, pero qut son las dos poderosas columnn 

sobre las cuale descansan el porvenir Y el bien

estar de 1111es1ra socieclnd· el 1111\l'~tro de escuela Y 

el ma&istrado. 
El maestro de escuela, encargado de inculcar-

"º !11s ensenanzas necesarias para hacernos aptos 

en la lucha por la existencia, tiene por misión el 

preparar el alma 11acion11I, 111 que habrá de hacer

nos ,,i,·ir con vida pro1liR en la historia de la rnza 

y la cual cµilo puede fornuuse y hacerse digna de 

nuestros destinos cuando hay11moc; quedado 1111
-

11 idos con las aspiraciones las n1b nobles, con la~ 

ambiciones las mils legitimas, con los ideales los 
mis altos, aspiraciones, ambiciones e ideales 

que han de tener la patril\ por mira, su libertad 

e independencia por objeto y su grandeza por 

1emate. 
y el mRgistrado que en ta incruenta lucha de 

los intereses y en el choque de las pasiones y en 

el amago contra nuestras libertades Y en la con
culcación de nuestros derechos sabe hacer que 

nuestras propiedades se respeten, que nuestra!> 

vidas queden incólumes, que nuestros hog&res no 

sean violados, que nuestras libertades no sean 
menoscabadas y que nuestra existencia sea debi

damente dignificada, es el firme sost~n de la vida 

rq 

l!OCial, de la vid11 ci1•II y de la vida política de to
dos los pueblo~. 

El senor Romero supo realíz11r el tipo acabado 

de los árbitros di~pen,adores de la J usticla. Sus 

conocimientos jurídicos, su larKulsima práctico 

profesional, ~u elevado criterio, la rectitud de su 

juicio, la honradez de sus propósitos y la equidad 

de sus decisiones lo hicieron 110 apartarse de 111 

,,erdadera linea de conducto que traza IR normn 

l)RrR adrni11i~trar jnqticia: dar II cada uno lo que 
es suyu. 

Cuenta Plutarco, hablando de la imparcialidad 
que fué siempre la base de las decisiones de Arls

tides, que cuando fué Arconte, en Atenas, habién

dole pedido el poeta Sim6nides, de Seos, que co
metiera una injusticia en su favor, hubo de res

ponderle: cNo seríais 1n11 buen poeta como lo s6i,, 

si faltarai, a las reglas de la poesla; )' yo no podrla 

ser un buen magistrado 5i acordase alguna gracia 

contraria a la ley.• 

Tal anécdota bien podría aplicarse al senor 
Romero 111 celebrar 511 rectitud, en él proverbial; 

porque en su vida de magistrndo supo ser justo y 

porque jnmás se apartó de las leyes que estaba 
obligado R nplic11r, ni de los dictados de su con

ciencia que es111ba en la necesidad de seguir. 

So:nores: La Sociedad Mexicana de Geografía 

y Estadistica ha experimemado una ~rdida casi 



20 

irrepa1Able cou IA muerte del senor Romero; y si 
por un natural egolsmo tenemos el deber de de• 

plorarla, corno u u acto de j ustlcia debemos tam• 
bién cougratularnos, ele que la vida larga que pu
do AlcAuzar le hubiera permitido hacer su vid:i 
m/\s util en provecho de ella y hacer también, pA• 

r:i ella, su 111nerte mucho 111:ís sentida. 
El senor Romero alcanzó, eu efecto, uun vid:i 

prolougada )' por eso nos fué dado ver, que duran• 

te casi cinco lustros, cons.,grara a la Sociedad Me
xicana de Geografla y Estadistica, toda11 su, ener

glas y todas sus aptitudes; pero debemos decir eu 
honor suyo, que su vida no fué tau larga por los 

anos que vivió, sino por la util labor que durante 
ella supo llevar a cabo. En nuestrO!I anales, el se• 

nor Romero vi\'irá Hiempre y ya que no podremos 
auualmente renovarle nuestros votO!I para que 

contimie presidiendo nuestras deliberaciones, si 
habremos de saber renovarle el testimonio de 
nuestro cariftu, de nuestra gratitud y de nuestra 

admiración. 
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